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TRILOGÍA GEÓRGICA DEL HOMBRE DE HOY 

AL CAMPO SOLITARIO 

No te quiero mirar, abandonado 
en una soledad que tanto apena; 
he de quedar prendido en Id cadena-
que mantiene mi ajan hacia tu lado. 

¡Cuan solo, sin los tuyos, has quedado, 
que soportan allá cierta condena! 
Ciudad —vértigo y ruido— concatena 
al hombre en m.7dtitud, que está cansado. 

Y tal vez el quedarse sea quimera, 
marginado de muchos, algo aparte, 
en horizonte incierto, sin frontera,-

Una fuerza vital tu ser genera, 
diciéndome con grito: has de quedarte. 
¿"Luchar, vencer, morir? Todo me espera. 
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OBRERO EVENTUAL 

En la plaza del pueblo, la taberna, 
café y bar, el sitio de la espera, 
camino de un reloj que desespera, 
mano con mano, pierna sobre pierna. 

Mirada hosca. No puede ser tierna. 
Palabra muda, sin la voz entera. 
Pensar lejano de la triste esfera, 
de incierto vivir, de pobre caverna. 

¡Y si fuera fijo!..., aquí se quedara, 
que tanto tira la gente pequeña: 
carne que pide no le abandonara. 

Al hombre y a lo Alto suplicara, 
arraigos en su lugar, como la peña. 
Andadura feliz, si lo alcanzara. 
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E M I G R A N T E 

El campo que abandonaste, 
tierra que se esta doliendo, 
al dolor de no tenerte 
se une el dolor de lo yermo. 
Los montes están vacíos 
de tu mirada y del eco, 
del sendero de tus cabras 
y de tu cantar al viento. 

La tierra has dejado fria 
sin el calor de tu aliento; 
la hierba ha quedado mustia 
sin el sudor de tu cuerpo. 
La calle se queda sola 
sin el pie de tu contento; 
tu casa no tiene lumbre 
porque te llevaste, el juego. 

Y la carne de tu sangre 
ya no ríe desde dentro, 
porque cuando caiga el día 
no ha de salir a tu encuentro. 

Vuélvete, vuélvete pronto 
a tu. tierra, que es la mía; 
mi pan también es tu pan, 
para los dos nace el día. 
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